
 
 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN​
TEMA:  Salir del frasco | De gloria en gloria ​

(Basado en la celebración del 31/07/26 - Pastor Pablo Danelli)​
https://www.youtube.com/watch?v=YCqPlvkNK3c&t=1680s​

RESUMEN E IDEA CENTRAL DE PRÉDICA: 
https://www.instagram.com/p/DblD0AeGpCv/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNW

FlZA== 

INTRODUCCIÓN: Muchas veces creemos que ya entendemos todo acerca de Dios, de nosotros 
mismos o de la vida. Sin embargo, Dios siempre quiere llevarnos a una comprensión más profunda de 
Cristo. 

ROMPEHIELO: "¿Frasco o Libertad?" Mencionamos distintas situaciones y cada participante 
responde: Frasco (si refleja una mentalidad limitada) Libertad (si refleja una mentalidad renovada).​
Ejemplos: "Siempre fui así, nunca voy a cambiar." "Dios todavía puede seguir transformándome." "Ya 
aprendí suficiente." "Siempre hay más para conocer de Cristo." "Prefiero quedarme donde estoy porque 
es cómodo." "Estoy dispuesto a crecer, aunque implique cambiar."​
Compartimos: ¿Cuál de estas frases te representó más y por qué? 

Imaginemos que cada estructura de pensamiento, creencia, áreas donde dejamos de crecer, fuese un 
frasco en el que cabemos, cuando salimos de un límite, descubrimos que había otro más grande. Dios 
nos sigue mostrando más luz y nos invita a avanzar de gloria en gloria, dejando atrás antiguas maneras 
de pensar para abrazar la verdad de Cristo. El objetivo no es quedarnos cómodos, sino permitir que 
Dios siga ampliando nuestra visión.  

LEAMOS: "Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del 
Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor."  ​
2 Corintios 3:18​
Nuestra relación con Dios ya no está basada en el temor o la distancia, sino en una relación cercana 
con Él. ​
"No se conformen a este siglo, sino transfórmense por medio de la renovación de su entendimiento, 
para que comprueben cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta." Romanos 12:2 

COMPARTAMOS: ¿En qué área de tu vida sientes que has crecido más en los últimos 
años?¿Hay alguna situación donde sientes que siempre reaccionas de la misma manera y no 
logras avanzar?¿Qué "tapa" crees que Dios quiere ayudarte a quitar hoy? 

Abraham recibió una promesa, pero Dios lo hizo salir de la carpa para mostrarle una perspectiva 
mayor. El mensaje del material es que no bastaba con escuchar la promesa; debía cambiar la manera 
en que veía su realidad (Génesis 15:5, Hebreos 11:8-12). Muchas veces Dios también nos invita a salir 
de la comodidad, de viejas conclusiones o de formas limitadas de pensar.  

COMPARTAMOS: ¿Alguna vez Dios cambió completamente tu manera de ver una situación? 
¿Qué decisión te costó tomar, pero luego descubriste que te hizo crecer? ¿Estás dispuesto a 
soltar y salir de ideas, patrones, creencias establecidas sin un fundamento en Cristo? ¿Estás 
dispuesto a que Dios lo haga quizás a través de personas o maneras que no esperas? 

El crecimiento no ocurre solo por asistir a reuniones o adquirir información. Necesitamos pedir al 
Espíritu Santo que nos revele a Cristo y comprometernos a vivir aquello que Dios nos muestra. Cada 
nueva verdad requiere dejar atrás una vieja forma de pensar para caminar en la luz recibida. ​
Juan 16:13-14: "Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él los guiará a toda la verdad; porque no 
hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y les hará saber las cosas que habrán 
de venir. Él me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber."​
Efesios 1:17-18: "...para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, les dé espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de Él, alumbrando los ojos de su entendimiento, para que 
sepan cuál es la esperanza a que Él los ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en 
los santos." 

IMPARTICIÓN: Dios no quiere que permanezcamos encerrados en los límites de ayer. Cada nueva 
revelación de Cristo nos invita a romper una "tapa", dejar atrás una vieja manera de pensar y avanzar 
hacia una mayor libertad. Ir de gloria en gloria significa mantener un corazón humilde, dispuesto a 
aprender y a responder a la luz que Dios nos da. 

https://www.youtube.com/watch?v=YCqPlvkNK3c&t=1680s
https://www.instagram.com/p/DblD0AeGpCv/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNWFlZA==
https://www.instagram.com/p/DblD0AeGpCv/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNWFlZA==


APLICACIÓN PRÁCTICA: Durante esta semana, dedica un tiempo a evaluar las distintas áreas de tu 
vida (familia, trabajo, relaciones, finanzas, servicio, emociones). Pregúntale al Espíritu Santo: ¿Cuál es 
el área donde sigo viviendo dentro del "frasco"? Luego busca una verdad bíblica sobre esa área y 
propone dar un paso concreto para vivir conforme a ella. 
 
DECLARACIÓN: Hoy decido salir de todo pensamiento que limite lo que Dios quiere hacer en mi vida. Le doy 
lugar al Espíritu Santo para que revele cada día más a Cristo en mí. Declaro que no viviré aferrado a mis viejas 
maneras de pensar, sino que avanzaré de gloria en gloria, creciendo en la verdad, en la libertad y en la vida que 
Dios preparó para mí. Amén. 
 
NUESTRO DAR: Así como Dios quiere renovar nuestra manera de pensar acerca de quién es Él y quiénes 
somos nosotros, también quiere renovar nuestra manera de ver el dar. Muchas veces damos desde el temor, la 
obligación o la idea de que tenemos que ganar el favor de Dios. Pero cuando nuestra mente es renovada por el 
Evangelio, entendemos que Dios ya nos dio todo en Cristo. No damos para que Él nos ame más, sino porque ya 
fuimos amados. Nuestro dar es una respuesta de un corazón agradecido. Es una expresión de confianza que 
dice: "Mi fuente no son mis recursos, mi fuente es Dios."​
"Cada uno dé como propuso en su corazón; no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre."  
2 Corintios 9:7 
 

 

MINISTROS, HAY UN LUGAR DONDE TAMBIÉN SU ENCUENTRO PUEDE SERVIR: 

Como visión, como Encuentros de Amistad, creemos que todos tenemos el llamado, propósito y el 
privilegio de servir a Dios llevando Su mensaje a las personas a través de los Encuentros. 

Por eso, queremos aprovechar este momento para animarlos a mirar también hacia adelante: quizás 
hay personas dentro de tu Encuentro que, en algún momento, se han visto ministrando a una 
determinada generación: niños, preadolescentes, adolescentes, jóvenes, hombres, mujeres o tercera 
edad. 

Si alguien manifiesta ese deseo, como ministro podés ayudarlo a dar un primer paso: facilitarle la 
información para que pueda conocer y visitar un Encuentro de esa edad, no para cambiarse de 
Encuentro ni para dejar el lugar donde actualmente participa, sino para que pueda acercarse, observar, 
servir y descubrir si ese es un espacio donde el Padre lo está llamando a ministrar. 

No se trata de pertenecer a dos Encuentros.​
No se trata de abandonar el Encuentro actual. 

Se trata de reconocer que el lugar donde participamos y el lugar donde somos llamados a servir 
pueden ser diferentes. 

Y también puede suceder que el lugar donde hoy participás sea justamente el mismo lugar donde el 
Padre te llamó a servir. 

Como ministros, tenemos la oportunidad de facilitar ese proceso, abrir puertas y ayudar a que cada 
persona pueda descubrir dónde quiere llevar el mensaje de Dios, a quiénes quiere acompañar y 
dónde puede poner al servicio de otros lo que el Padre puso en ella. 

Hay un lugar para participar.​
Hay un lugar para servir.​
Y quizás sea momento de ayudar a otros a descubrir el suyo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO​
TEMA:  Revisionando lo que creo para vivir la perspectiva del Padre. ​

(Basado en la celebración del 7/8/26 - Pastor Daniel Montero) 
https://www.youtube.com/watch?v=DESIoVxUv0M 

RESUMEN E IDEA CENTRAL DE PRÉDICA: ​
https://www.instagram.com/p/Db3gGNLmogs/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiN

WFlZA== 
 

INTRODUCCIÓN: ¿Desde dónde estoy mirando? La perspectiva es el punto de vista desde el cual 
miro algo. Y lo interesante es que no siempre cambia la situación cuando cambia mi perspectiva, pero 
sí cambia la manera en que enfrento esa situación. Por eso, la pregunta no es solamente: ¿Qué está 
pasando? Sino: ¿Desde dónde estoy mirando lo que está pasando? 

La perspectiva está relacionada con nuestra creencia. ​
LEAMOS:Números 13:27-33 / 14:6-9  Los doce espías vieron la misma tierra, los mismos frutos y los 
mismos gigantes. Pero diez dijeron: “Éramos nosotros, a nuestro parecer, como langostas.” Josué y 
Caleb dijeron: “No temáis... porque nosotros los comeremos como pan.”​
La diferencia no estaba en lo que veían. La diferencia estaba en cómo se veían a sí mismos y en qué 
habían decidido creer. 

COMPARTAMOS: ¿Alguna vez viviste una situación que cambió completamente cuando 
cambiaste tu manera de verla? ¿Qué situación hoy estás mirando desde tus limitaciones? ¿Qué 
cambia cuando en vez de preguntarme “¿puedo hacerlo?” pregunto “¿qué dice Dios sobre 
esto?”? 

MI PERSPECTIVA DETERMINA CÓMO ME VEO. ¿Cómo me veo yo? Porque puedo ser hijo de Dios y, 
sin embargo, vivir mirándome como alguien pequeño, incapaz, derrotado o limitado. Pero Dios no 
cambia su mirada sobre nosotros. 

LEAMOS: Santiago 1:17 Él permanece estable. Entonces, si Dios no cambia su perspectiva sobre mí, 
¿por qué debería permitir que una circunstancia cambie la manera en que me veo? Una crítica no 
cambia mi identidad. Un fracaso no cambia mi identidad. Una dificultad económica no cambia mi 
identidad. Una temporada difícil no cambia mi identidad.​
Lo que vivo puede afectar mi ánimo, pero no tiene autoridad para redefinir quién soy. 

MI PERSPECTIVA CAMBIA LO QUE HABLO. LEAMOS: Salmo 45:1 “Rebosa mi corazón palabra 
buena...”​
Lo que está dentro termina saliendo. Si mi perspectiva es de derrota, mi lenguaje comienza a hablar 
derrota. Si mi perspectiva es de carencia, comienzo a hablar desde la carencia. Pero si mi corazón está 
lleno de la verdad de Dios, comienza a salir palabra buena. 

Por eso el texto presenta nuestra lengua como una pluma. Cada día estamos escribiendo algo con 
nuestras palabras. Sobre nosotros. Sobre nuestra familia. Sobre nuestro futuro. Sobre nuestro 
encuentro. Sobre lo que Dios está haciendo. 

COMPARTAMOS: ¿Qué frase negativa repetís cuando atravesás una dificultad? ¿Qué palabra de 
Dios necesitás empezar a repetir sobre esa situación? ¿Qué estás escribiendo hoy con tus 
palabras? 

CAMBIAR LA PERSPECTIVA ES VOLVER A BRILLAR. LEAMOS: Isaías 60:1-3 “Levántate, 
resplandece...”​
A veces las circunstancias no nos quitaron lo que somos, pero sí hicieron que dejáramos de verlo. 
Perdimos entusiasmo. Perdimos expectativa. Dejamos de cantar. Dejamos de disfrutar. Dejamos de 
creer que podemos avanzar. Por eso necesitamos preguntarnos: ¿Qué me sacó el brillo? Y después: 
¿Qué necesito volver a mirar desde Cristo? Porque cuando cambio mi perspectiva, cambia mi 
posición. Me levanto. Vuelvo a brillar. Vuelvo a cantar. Vuelvo a creer. Vuelvo a avanzar. 
 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=DESIoVxUv0M
https://www.instagram.com/p/Db3gGNLmogs/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNWFlZA==
https://www.instagram.com/p/Db3gGNLmogs/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNWFlZA==


 

IMPARTICIÓN: La perspectiva no cambia quién es Dios. Cambia cómo yo vivo frente a lo que sucede. 
Dios permanece estable. Su amor permanece. Su Palabra permanece. Entonces yo también puedo 
permanecer. No necesito negar los gigantes. Necesito dejar de verme como una langosta. No necesito 
negar lo que estoy atravesando. Necesito decidir desde dónde lo voy a atravesar. Porque cuando mi 
perspectiva cambia: cambia mi manera de verme, cambia mi manera de hablar, cambia mi actitud, 
cambia mi manera de permanecer y vuelvo a brillar. 

DECLARACIÓN: “Hoy cambio mi perspectiva. No voy a mirar mi vida solamente desde lo que veo. Voy 
a mirarla desde Cristo. No voy a dejar que las circunstancias definan quién soy. Soy hijo de Dios. Voy a 
hablar palabra buena. Voy a levantarme. Voy a volver a brillar. Y aunque lo que está delante mío sea 
grande, mi perspectiva será mayor porque sé en quién he creído. Permanezco firme en Cristo. Amén.”  

NUESTRO DAR: DAR DESDE LA PERSPECTIVA CORRECTA. Cuando hablamos de perspectiva, 
hablamos de desde dónde estoy mirando. Y esto también se aplica al dar. Porque puedo tener dos 
personas con la misma cantidad de dinero, pero con perspectivas completamente diferentes. Una 
puede pensar: “No me alcanza, mejor no doy.” Y otra: “Tengo algo para agradecer, y quiero participar 
con lo que Dios puso en mis manos.” La diferencia no está solamente en el dinero. Está en la 
perspectiva.2 Corintios 9:6-8  

 

ABRIR NUESTRO HOGAR TAMBIÉN ES COOPERAR CON EL CRECIMIENTO DE OTROS  

Como familia, cooperar con el crecimiento de cada uno de sus miembros es algo maravilloso. Y 
muchas veces eso puede verse de una manera muy sencilla: abrir las puertas de nuestro hogar para 
que otros puedan reunirse, compartir, ser edificados y crecer juntos. 

Por eso, si hay personas dentro de tu Encuentro que sienten el deseo de abrir su hogar para recibir 
un Encuentro de otra edad, animémoslas a dar ese paso. 

Puede ser un hogar dispuesto a recibir niños, preadolescentes, adolescentes, jóvenes, hombres, 
mujeres o adultos mayores. 

Para hacerlo posible, se necesita algo muy concreto: un hogar disponible y el compromiso de apartar 
un día y horario determinado para brindar ese espacio semanalmente, con fidelidad y 
constancia. 

No hace falta tener un lugar perfecto ni esperar a tener todo resuelto. Muchas veces, servir comienza 
simplemente diciendo: “Mi casa está disponible y quiero ser parte del crecimiento de otros”. 

Como ministro, si sabés de alguien que tiene este deseo, acercale la información, acompañalo y 
ayudalo a dar el primer paso para conectarse con el Encuentro de la edad que desea recibir en 
su hogar. 

Porque no se trata solamente de abrir una puerta física.​
Se trata de poner nuestro hogar, nuestro tiempo y nuestra disponibilidad al servicio del 
crecimiento de otros. 

Quizás una casa que hoy simplemente abre sus puertas, mañana se convierta en un lugar donde una 
generación entera pueda ser acompañada, edificada y acercada a Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN​
TEMA: MÁS ALLÁ DE LA NUBE​

(Basada en la celebración del 14/8/26 - Apóstol Kim Angulo)​
https://www.youtube.com/watch?v=5Wq0cCufvws​

RESUMEN E IDEA CENTRAL DE PRÉDICA: ​
https://www.instagram.com/p/DcRFze1lE14/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNW

FlZA== 

INTRODUCCIÓN: Cuando pensamos en la gloria de Dios, muchas veces pensamos en una nube, una 
manifestación o una experiencia sobrenatural. Pero la gloria va más allá de la nube. Jesús dijo: “La 
gloria que me diste, yo les he dado.” Juan 17:22​
¿Para qué? Para que podamos hacer visible quién es el Padre a través de nuestra vida. 
 
JESÚS HIZO VISIBLE AL PADRE. LEAMOS: Juan 14:9 “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre.”​
Jesús mostró cómo es el Padre con su manera de amar, perdonar, sanar, servir y acercarse a las personas.​
Juan 17:4 “Yo te he glorificado en la tierra.” Jesús no solamente habló del Padre. Lo manifestó. 
 
COMPARTAMOS: ¿Alguna vez alguien hizo algo por vos que te hizo experimentar el amor de Dios? 
¿Conociste a una persona cuya manera de vivir te mostró cómo es Dios? ¿E qué? ¿En qué situación 
cotidiana podés hacer visible al Padre? 

LA GLORIA SE VE EN NUESTRAS ACCIONES. Mateo 5:16 “Así alumbre vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre.”​
Glorificar a Dios no es solamente cantar, levantar las manos o vivir una experiencia en una celebración. 
También es: perdonar, servir, ayudar, animar, dar, acompañar, restaurar y amar. Cuando alguien ve 
nuestras acciones y puede reconocer algo del Padre, la gloria se hizo visible. 

¿QUÉ ESTAMOS MOSTRANDO? Podemos creer en Dios y, sin embargo, tener una opinión 
equivocada acerca de Él.​
LEAMOS: Romanos 1:21 “Habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios...” A veces las 
circunstancias hacen que cambiemos nuestra percepción: Antes confiábamos, ahora dudamos. Antes 
servíamos, ahora nos alejamos. Antes teníamos expectativa, ahora vivimos resignados.​
La invitación es: Volver a la gloria verdadera. Volver a recordar quién es el Padre. 

COMPARTAMOS: ¿Hubo alguna situación que cambió tu manera de ver a Dios? ¿Qué verdad 
sobre el Padre necesitás volver a recordar? ¿Qué área de tu vida necesita volver a reflejarlo? 
 
IMPARTICIÓN: Habacuc 2:14 “La tierra será llena del conocimiento de la gloria de Jehová, como las 
aguas cubren el mar.” La gloria no termina en la nube. Sale con nosotros. Está en nuestra casa, en 
nuestro trabajo, en nuestras relaciones y en cada lugar donde podamos hacer visible la naturaleza del 
Padre. 

APLICACIÓN PRÁCTICA: Durante esta semana, cada día preguntarnos: “¿A quién puedo hacerle 
visible el amor del Padre hoy?” Y realizar una acción concreta: Amar, Servir, Orar, Animar, Ayudar, 
Perdonar, Sin buscar reconocimiento. 

 
DECLARACIÓN: “Soy parte de una iglesia gloriosa. Cristo me dio su gloria para glorificar al Padre. Mi 
vida hará visible quién es Él. En mi casa, en mi trabajo y en mis relaciones, manifestaré su amor y su 
gracia. Hoy voy más allá de la nube. Salgo a hacer visible al Padre. Mi vida será una expresión de su 
gloria. Amén.”  
 

 

https://www.youtube.com/watch?v=5Wq0cCufvws
https://www.instagram.com/p/DcRFze1lE14/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNWFlZA==
https://www.instagram.com/p/DcRFze1lE14/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNWFlZA==


 

 

 

 

 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO​
TEMA: Revisionando la Sabiduría del Reino​

(Basado en la celebración del 21/8/26 - Pastora Débora Mendoza)​
https://www.youtube.com/watch?v=26LyFxEnQdM​

RESUMEN E IDEA CENTRAL DE PRÉDICA:​
https://www.instagram.com/p/DcRFze1lE14/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNW

FlZA== 

INTRODUCCIÓN: Todos tenemos un diseño único y un propósito que Dios quiere desarrollar en 
nuestra vida, pero no estamos solos. Necesitamos de otros y también somos parte de un cuerpo. Por 
eso necesitamos volver a mirar cómo estamos caminando y preguntarnos: ¿Estoy viviendo según la 
sabiduría de Dios o según mis propias ideas? 

La palabra “re” significa volver a: recordar, reconocer, renovar. Revisar es volver a mirar mientras 
seguimos caminando. Hoy necesitamos volver a mirar a Cristo, volver a su Palabra y volver a 
escuchar qué quiere Él de nosotros. 

LEAMOS: Gálatas 6:9 “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no 
desmayamos.”​
Muchas veces nos cansamos porque queremos ver resultados rápidamente. Queremos cosechar 
cuando nosotros pensamos que debería suceder. Pero Dios nos enseña a no desmayar y a confiar en 
Su tiempo. La demora no significa que la Palabra perdió su valor. Sino que vivir en sabiduría 
implica entender el por qué, cuándo, cómo, dónde, qué, de Dios. 

COMPARTAMOS: ¿Hay algo bueno que dejaste de hacer porque te cansaste o te desanimaste? 
¿En qué área necesitás volver a perseverar? 

¿DE DÓNDE NACE LA SABIDURÍA? LEAMOS: Proverbios 9:10 “El principio de la sabiduría es el 
temor del Señor.”​
La sabiduría comienza en Dios. El temor del Señor no significa tener miedo, sino vivir conscientes de 
Su presencia, asombrarnos de Él y reconocer que necesitamos Su dirección.​
Adorar no es solamente cantar o levantar nuestras manos. Adorar es rendir nuestra vida a Cristo y 
estar dispuestos a hacer Su voluntad, aunque no coincida con nuestros propios planes.​
Cuando caminamos en sabiduría dejamos de preguntarnos solamente “¿qué quiero hacer?” y 
comenzamos a preguntarle a Dios: ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Con quién? ¿Para qué? 

COMPARTAMOS: ¿En qué área de tu vida necesitás dejar de hacer las cosas a tu manera y 
buscar la dirección de Dios? 

LA SABIDURÍA NO ES SOLO INFORMACIÓN, ES UNA FORMA DE VIVIR. Podemos aprender 
mucho, capacitarnos y tener conocimiento, pero la verdadera sabiduría se demuestra cuando vivimos 
lo que Dios ya puso dentro de nosotros. 

LEAMOS: Santiago 3:17 “Pero la sabiduría que viene de lo alto es primeramente pura, después 
pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos.”​
La sabiduría de Dios busca la paz, la unidad, el amor y el bien de los demás. No compite, no divide, 
no desanima y no busca tener siempre la razón. 

COMPARTAMOS: ¿Qué característica de la sabiduría de lo alto necesitás desarrollar más en este 
tiempo? 

PROPÓSITO NO COMPITE CON PROPÓSITO. Dios puede darnos trabajo, estudios, proyectos, 
negocios, sueños y responsabilidades. Nada de eso está mal. El problema aparece cuando algo 
comienza a ocupar el lugar que le corresponde a Dios. Nuestro propósito no debe competir con el 
propósito de Dios.​
Dios no nos llama a abandonar nuestras responsabilidades, sino a aprender a ordenarlas bajo Su 
dirección. La pregunta no es solamente: “¿Qué estoy haciendo?”, sino “¿Esto que estoy haciendo 
me acerca o me aleja de lo que Dios me pidió?” Cuando caminamos en sabiduría aprendemos a 
ordenar nuestro tiempo, nuestras prioridades y nuestras decisiones. 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=26LyFxEnQdM
https://www.instagram.com/p/DcRFze1lE14/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNWFlZA==
https://www.instagram.com/p/DcRFze1lE14/?utm_source=ig_web_copy_link&igsi=MzRlODBiNWFlZA==


 

COMPARTAMOS: ¿Hay algo en tu vida que está ocupando un lugar que no le corresponde? 
¿Qué necesitás ordenar? 

VOLVER A MIRAR A CRISTO. LEAMOS: Santiago 1:5 “Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche.”​
No tenemos que saberlo todo. Podemos pedir sabiduría. Dios no nos condena por no saber; Él nos 
invita a acercarnos a Él y recibir Su dirección.​
Quizás algunas cosas se demoraron porque necesitábamos aprender, ajustar, obedecer o cambiar 
nuestra manera de pensar. Pero hoy podemos volver a mirar a Cristo y preguntarle: “Señor, ¿qué 
querés que haga?” 

IMPARTICIÓN: Hay cosas que podemos haber olvidado, pero la Palabra de Dios no perdió su valor. 
Hoy es un buen momento para volver a mirar, volver a recordar y volver a caminar. Cristo sigue siendo 
nuestra fuente. Si lo tenemos a Él, tenemos lo esencial. Podemos atravesar tiempos difíciles sin perder 
el ánimo, porque nuestra confianza no está puesta en las circunstancias, sino en Aquel que tiene el 
control. No nos cansemos de hacer el bien. No nos desanimemos. Volvamos a la fuente. 
Volvamos a Cristo. 

APLICACIÓN PRÁCTICA: Durante esta semana, hacer una pausa cada día y preguntarle a Dios: 
“Señor, ¿qué querés mostrarme? ¿Qué querés que haga? ¿Qué necesito ordenar? ¿Hay algo 
que estoy haciendo según mi propia idea y necesito entregarte?” 

Y tomar una decisión concreta de obediencia, aunque sea pequeña. 

DECLARACIÓN: “Hoy vuelvo a mirar a Cristo. Reconozco que necesito Su sabiduría y Su dirección. No 
voy a dejarme vencer por el cansancio ni por el desánimo. Voy a perseverar, voy a obedecer y voy a 
caminar en la sabiduría que viene de lo alto. Ordeno mis prioridades y permito que cada área de mi vida 
esté alineada con Su voluntad. Mi propósito no competirá con Su propósito. Mis ojos están puestos en 
Cristo y confío en Sus tiempos. Amén.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


	APLICACIÓN PRÁCTICA: Durante esta semana, dedica un tiempo a evaluar las distintas áreas de tu vida (familia, trabajo, relaciones, finanzas, servicio, emociones). Pregúntale al Espíritu Santo: ¿Cuál es el área donde sigo viviendo dentro del "frasco"? Luego busca una verdad bíblica sobre esa área y propone dar un paso concreto para vivir conforme a ella. 
	MI PERSPECTIVA DETERMINA CÓMO ME VEO. ¿Cómo me veo yo? Porque puedo ser hijo de Dios y, sin embargo, vivir mirándome como alguien pequeño, incapaz, derrotado o limitado. Pero Dios no cambia su mirada sobre nosotros. 
	MI PERSPECTIVA CAMBIA LO QUE HABLO. LEAMOS: Salmo 45:1 “Rebosa mi corazón palabra buena...”​Lo que está dentro termina saliendo. Si mi perspectiva es de derrota, mi lenguaje comienza a hablar derrota. Si mi perspectiva es de carencia, comienzo a hablar desde la carencia. Pero si mi corazón está lleno de la verdad de Dios, comienza a salir palabra buena. 
	CAMBIAR LA PERSPECTIVA ES VOLVER A BRILLAR. LEAMOS: Isaías 60:1-3 “Levántate, resplandece...”​A veces las circunstancias no nos quitaron lo que somos, pero sí hicieron que dejáramos de verlo. Perdimos entusiasmo. Perdimos expectativa. Dejamos de cantar. Dejamos de disfrutar. Dejamos de creer que podemos avanzar. Por eso necesitamos preguntarnos: ¿Qué me sacó el brillo? Y después: ¿Qué necesito volver a mirar desde Cristo? Porque cuando cambio mi perspectiva, cambia mi posición. Me levanto. Vuelvo a brillar. Vuelvo a cantar. Vuelvo a creer. Vuelvo a avanzar. 
	INTRODUCCIÓN: Cuando pensamos en la gloria de Dios, muchas veces pensamos en una nube, una manifestación o una experiencia sobrenatural. Pero la gloria va más allá de la nube. Jesús dijo: “La gloria que me diste, yo les he dado.” Juan 17:22​¿Para qué? Para que podamos hacer visible quién es el Padre a través de nuestra vida. 
	LA GLORIA SE VE EN NUESTRAS ACCIONES. Mateo 5:16 “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre.”​Glorificar a Dios no es solamente cantar, levantar las manos o vivir una experiencia en una celebración. También es: perdonar, servir, ayudar, animar, dar, acompañar, restaurar y amar. Cuando alguien ve nuestras acciones y puede reconocer algo del Padre, la gloria se hizo visible. 
	¿QUÉ ESTAMOS MOSTRANDO? Podemos creer en Dios y, sin embargo, tener una opinión equivocada acerca de Él.​LEAMOS: Romanos 1:21 “Habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios...” A veces las circunstancias hacen que cambiemos nuestra percepción: Antes confiábamos, ahora dudamos. Antes servíamos, ahora nos alejamos. Antes teníamos expectativa, ahora vivimos resignados.​La invitación es: Volver a la gloria verdadera. Volver a recordar quién es el Padre. 
	COMPARTAMOS: ¿Hubo alguna situación que cambió tu manera de ver a Dios? ¿Qué verdad sobre el Padre necesitás volver a recordar? ¿Qué área de tu vida necesita volver a reflejarlo? 

	APLICACIÓN PRÁCTICA: Durante esta semana, cada día preguntarnos: “¿A quién puedo hacerle visible el amor del Padre hoy?” Y realizar una acción concreta: Amar, Servir, Orar, Animar, Ayudar, Perdonar, Sin buscar reconocimiento. 
	¿DE DÓNDE NACE LA SABIDURÍA? LEAMOS: Proverbios 9:10 “El principio de la sabiduría es el temor del Señor.”​La sabiduría comienza en Dios. El temor del Señor no significa tener miedo, sino vivir conscientes de Su presencia, asombrarnos de Él y reconocer que necesitamos Su dirección.​Adorar no es solamente cantar o levantar nuestras manos. Adorar es rendir nuestra vida a Cristo y estar dispuestos a hacer Su voluntad, aunque no coincida con nuestros propios planes.​Cuando caminamos en sabiduría dejamos de preguntarnos solamente “¿qué quiero hacer?” y comenzamos a preguntarle a Dios: ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Con quién? ¿Para qué? 
	LA SABIDURÍA NO ES SOLO INFORMACIÓN, ES UNA FORMA DE VIVIR. Podemos aprender mucho, capacitarnos y tener conocimiento, pero la verdadera sabiduría se demuestra cuando vivimos lo que Dios ya puso dentro de nosotros. 
	PROPÓSITO NO COMPITE CON PROPÓSITO. Dios puede darnos trabajo, estudios, proyectos, negocios, sueños y responsabilidades. Nada de eso está mal. El problema aparece cuando algo comienza a ocupar el lugar que le corresponde a Dios. Nuestro propósito no debe competir con el propósito de Dios.​Dios no nos llama a abandonar nuestras responsabilidades, sino a aprender a ordenarlas bajo Su dirección. La pregunta no es solamente: “¿Qué estoy haciendo?”, sino “¿Esto que estoy haciendo me acerca o me aleja de lo que Dios me pidió?” Cuando caminamos en sabiduría aprendemos a ordenar nuestro tiempo, nuestras prioridades y nuestras decisiones. 
	VOLVER A MIRAR A CRISTO. LEAMOS: Santiago 1:5 “Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche.”​No tenemos que saberlo todo. Podemos pedir sabiduría. Dios no nos condena por no saber; Él nos invita a acercarnos a Él y recibir Su dirección.​Quizás algunas cosas se demoraron porque necesitábamos aprender, ajustar, obedecer o cambiar nuestra manera de pensar. Pero hoy podemos volver a mirar a Cristo y preguntarle: “Señor, ¿qué querés que haga?” 
	IMPARTICIÓN: Hay cosas que podemos haber olvidado, pero la Palabra de Dios no perdió su valor. Hoy es un buen momento para volver a mirar, volver a recordar y volver a caminar. Cristo sigue siendo nuestra fuente. Si lo tenemos a Él, tenemos lo esencial. Podemos atravesar tiempos difíciles sin perder el ánimo, porque nuestra confianza no está puesta en las circunstancias, sino en Aquel que tiene el control. No nos cansemos de hacer el bien. No nos desanimemos. Volvamos a la fuente. Volvamos a Cristo. 

	APLICACIÓN PRÁCTICA: Durante esta semana, hacer una pausa cada día y preguntarle a Dios: “Señor, ¿qué querés mostrarme? ¿Qué querés que haga? ¿Qué necesito ordenar? ¿Hay algo que estoy haciendo según mi propia idea y necesito entregarte?” 

